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PENSAMIENTOS 
DEL HERMANO LORENZO

PUNTO DE PARTIDA 
Ese hombre de Dios que fue el Hno. Lorenzo te formula para comenzar una pregunta un tanto comprometedora: ¿Cómo puedes «contentarte con tan poco» mientras Dios quiere enriquecerte con su Presencia vivificadora...? Y él mismo se apresura a brindarte su solución…
· Dios tiene para darnos tesoros infinitos, y nosotros nos contentamos, a los más, con alguna práctica ritual o alguna que otra devocioncilla sensible que dura un momento... ¡Qué ciegos que somos!, pues con ello atamos las manos a Dios y ponemos coto a la abundancia de sus gracias. Pero si encuentra un alma rebosante de fe viva, derrama sobre ella gracias abundantes. Y es que Dios es muchas veces como un torrente retenido por la fuerza en contra de su curso normal, por ello, al encontrar una salida, se derrama impetuoso y desbordante. 
· Debes descubrir bien pronto –además- que toda palabra que escuches o libro que leas te mostrarán un camino diferente para ir a Dios. Puede ser que, en lugar de ayudarte, te confundan y te ayuden muy poco para llegar al encuentro con Él. Te aconsejo que comiences por elegir mi camino: Por amor a Él, renuncia a todo lo que no sea Él. Y comienza a vivir sencillamente como si en todo el mundo no existieseis más que Él y tú. 
¿CÓMO COMENZAR?

Cultivando la práctica de la Presencia de Dios, nos responde nuestro Hno. Lorenzo. Y razona esta práctica partiendo  de unos silogismos bien concretos fundados en su propia experiencia…

· Sin la ayuda de Dios, no podemos escapar de los peligros que abundan en esta vida ¿Y cómo puedes esperar su ayuda continua si no oras continuamente? ¿Pero cómo puedes orar continuamente si no eres consciente de la Presencia de Dios? ¿Y cómo podrás mantenerte en su Presencia si no piensas a menudo en Él? Finalmente, ¿cómo puedes pensar en Él a menudo, si no adquieres el hábito de la Presencia de Dios?
· Y es que para amar, hay que conocer. Y para conocer a Dios, hay que pensar en Él con frecuencia. Y cuando lleguemos a amarle, pensaremos en Él con más frecuencia, pues nuestro corazón estará donde esté nuestro tesoro (Mt 6, 21). Pensemos, pues, en Él con frecuencia; sí, pensemos mucho en Él. 
· Esa presencia de Dios, si se practica con fidelidad, produce secretamente en el alma unos efectos asombrosos, atrae en abundancia sobre el alma las gracias del Señor y la conduce insensiblemente a esa mirada sencilla, a esa atención amorosa al Dios presente en todas partes, que es la forma más santa, más segura, más fácil y más eficaz de oración.
· Si yo fuese predicador, no predicaría otra cosa que el ejercicio de la presencia de Dios; y si fuera director espiritual, la aconsejaría a todas las almas, tan necesaria la creo y tan fácil. 
NADA SE APRENDE SIN ESFUERZO
Cierto, ningún hábito se adquiere sin esfuerzo. Te encuentras ante una elección, y tienes que tomar una decisión con seriedad. Pero si repites insistentemente tu «sí» a la Presencia, pronto pensarás en Dios de manera espontánea y experimentarás una alegría silenciosa en cuanto surja en ti ese pensamiento. Sólo cuesta dar el primer paso. 

· Al principio, es necesario un poco de dedicación para crear el hábito de conversar continuamente con Dios y de contarle todo lo que hacemos; pero tras un pequeño esfuerzo, pronto sentiremos cómo su amor nos despierta sin el menor trabajo. Si alguna vez me alejo de Dios, por necesidad o por enfermedad, Él me llama enseguida por medio de unos movimientos interiores tan fascinantes y deliciosos, que siento confusión de hablar de ello. A base de reiterar estos actos, se nos van haciendo familiares, y la presencia de Dios se vuelve casi natural.

· Poco a poco hemos de acostumbrarnos a este insignificante pero santo ejercicio. Parece una cosa intrascendente y nada hay más fácil que reiterar una y otra vez a lo largo del día estos actos de adoración interior.
Jesús nos pide que amemos a Dios «con todo el corazón» (Mt 22, 37). No es pequeña cosa... Un tal amor no suele venir llovido del cielo. La mayoría de los grandes cristianos - y el Hno. Lorenzo entre ellos - tuvieron que levantar su corazón hasta ese nivel a base de mucha paciencia y perseverancia, cultivando su Presencia, muy real, sí, pero invisible. No nos enamoraremos de Dios «de un flechazo», a no ser por una gracia especial. Deberemos «aprender» a amar a Dios, «poco a poco», dedicándonos a ello conscientemente «de vez en cuando». El Hno. Lorenzo es una prueba palpable de la intimidad ininterrumpida a la que esta práctica nos puede llevar. A una persona buena, pero impaciente, le dice:
· Me parece que está llena de buena voluntad, pero querría ir más deprisa que la gracia, ¡Y nadie se hace santo en un día!
Nuestro buen Hermano conoce, además, la inconstancia del hombre. También Él, en los comienzos, se solía olvidar de la Presencia de su Señor. Pero cuando le sucedía eso, se volvía lo más rápidamente posible hacia Dios, que no se había olvidado de Él ni un segundo. Tenía cincuenta y dos años cuando hizo esta confidencia a su biógrafo:

· Cuando le ocurría pasarse un rato largo sin pensar en Dios, no se alteraba por ello, sino que, después de confesarle a Dios su miseria, se volvía a Dios con tanta mayor confianza cuanto más miserable se sentía por olvidarse de Él con tanta facilidad.
· No me cuenta nada nuevo -le decía a un confidente-. Usted no es la única persona a quien le vuela la imaginación. Nuestro espíritu es extremadamente versátil, pero como la voluntad es la dueña de todas nuestras potencias, ella es quien debe recogerla y llevarla hacia Dios como hacia su único fin.
· Cuando el espíritu que no ha sido dominado en los comienzos ha adquirido malos hábitos de distracción y disipación, éstos son difíciles de vencer y fácilmente nos arrastran, a pesar nuestro, hacia las cosas terrenas. Creo que un buen remedio para esto es confesar nuestras faltas y humillarnos delante de Dios. 
· Un medio para recoger con facilidad el espíritu durante el tiempo de oración y mantenerlo sosegado, es no dejarle tomar muchos vuelos durante la jornada. Es preciso mantenerlo centrado en la Presencia de Dios: si usted se acostumbra a acordarse de Él de vez en cuando, le será fácil estar tranquilo durante la oración, o por lo menos recogerlo cuando se distraiga… 
TAMBIÉN CUANDO FALLAMOS
Cuando experimentamos nuestra debilidad y caemos, tenemos una razón más para ir hacia Dios. ¿No ha venido Él mismo a «buscar» lo que estaba perdido? (Lc 19,10). El Hno.  Lorenzo exclama: “¡Ah, si supiésemos confiar a Dios nuestra pobreza...!”
· Dios parece elegir a los que han sido más grandes pecadores para otorgarles sus mayores gracias, antes que a los que han permanecido en la inocencia, ya que eso demuestra mejor su bondad. Por ello, la mayor gloria que podemos tributar a Dios es desconfiar totalmente de nuestras propias fuerzas y confiar plenamente en su protección. Pues bien, ya que por su misericordia nos concede todavía un poco más de tiempo, ¡comencemos de una buena vez! Recuperemos el tiempo perdido. Volvámonos con plena confianza hacia este Padre de bondad, que siempre está dispuesto a perdonar y recibirnos con amor.
¡Y hay que ver de qué manera nuestro hermano cocinero se siente servido a la mesa de la Misericordia! 
· Le confieso todas mis travesuras; le pido perdón por ellas y me abandono entre sus manos para que haga de mí lo que quiera. Y ese Rey lleno de bondad y de misericordia, lejos de castigarme, me abraza con amor, me hace comer a su mesa, me sirve con sus propias manos, me entrega las llaves de sus tesoros y me trata en todo como si yo fuera su favorito; conversa y se goza conmigo sin cesar de mil y mil maneras, sin recordarme el perdón ni despojarme de mis viejos hábitos. Por más que le pido que me haga según su corazón, me veo cada día más débil y más miserable, y sin embargo, más mimado por Dios.
¿CÓMO Y DÓNDE BUSCAR AL DIOS “PRESENTE”?
Hemos de vivir la Presencia de Dios en cualesquier circunstancias; para ello, el Hno. Lorenzo nos aconseja tener una fidelidad flexible y una flexibilidad creadora que no se deje obstaculizar por sistemas rígidos que complican la existencia…
· No se sienta preso –le dice a uno de sus dirigidos- por normas y devociones particulares. Cúmplalas con fe, con amor y con humildad. Debemos procurar, eso sí, que todas nuestras actividades, sean cuales fueren, sean algo así como pequeños encuentros con Dios; pero no de una manera estudiada, sino como si naciesen de la pureza y sencillez del corazón. Por ello, creo que el ejercicio más santo, más común y más necesario en la vida espiritual es el de la Presencia de Dios: acostumbrarse a su compañía divina y sentirse a gusto a su lado, hablando humildemente y conversando amorosamente con Él en todo tiempo, en cualquier momento, sin reglas ni medidas, sobre todo en los momentos de tentación, de sufrimiento, de aridez, de desgana, e incluso en los de infidelidad y de pecado.

· Piense, por ello, que para estar con Dios no es necesario pasarse todo el día en la iglesia; podemos convertir nuestro corazón en un oratorio al cual retirarnos de tanto en tanto para conversar con Él tranquilamente, humildemente, amorosamente. Todos somos capaces de tener estos momentos de intimidad con Dios, unos más y otros menos: Él sabe bien lo que puede cada uno. Acostúmbrese poco a poco a adorarlo de ese modo, a pedirle su gracia, a ofrecerle de vez en cuando el corazón a lo largo del día, en medio de sus labores, en todo momento si usted puede.
El mismo Hno. Lorenzo trabajó mucho con sus manos, y en tareas completamente ordinarias... Pero, en realidad, para Él nada era «ordinario», ya que todo lo transformaba en oración y en amor. Nos cuenta su biógrafo:
· No encontraba mejor medio para ir a Dios que los trabajos ordinarios que la obediencia le mandaba, purificándolos lo más que podía de todo respeto humano y realizándolos por puro amor de Dios.
· Se ha hecho notar en su comportamiento mientras tenía el oficio de cocinero, que en lo más duro de un intenso trabajo y en medio de las tareas más disipantes, mantenía el espíritu recogido en Dios. Por más que sus ocupaciones fuesen muchas y pesadas, y que con frecuencia tuviese que hacer Él solo el oficio que solían hacer entre dos, nunca se lo veía actuar con apresuramiento, sino con una justa moderación; a cada cosa le dedicaba el tiempo necesario, y conservaba siempre un aire modesto y tranquilo, trabajando sin lentitud y sin precipitación, y manteniendo siempre un equilibrio espiritual y una paz inalterables.

Al oír a Lorenzo hablar de las «pequeñas cosas» de cada día que podemos llenar de mucho amor, uno casi creería que Teresa de Lisieux se hubiese inspirado en Él. Pero no: no parece que Teresa lo haya leído nunca, ni que tampoco haya oído hablar de Él. Lorenzo estaba muy olvidado en Francia mientras en otras partes era apreciado por numerosos buscadores de Dios. Un realismo común a Teresa y a Lorenzo es lo que crea entre ellos esa afinidad.

· No debemos cansarnos de hacer pequeñas cosas por amor de Dios, que no mira la magnitud de la obra sino el amor. Y no debemos extrañarnos si fallamos en ello muchas veces al principio; al final, llega el hábito, que nos hará realizar nuestros actos sin pensarlo y con un gusto admirable.
· Decía que ya no pensaba ni en la muerte, ni en sus pecados, ni en el cielo, ni en el infierno, sino solamente en hacer pequeñas cosas por amor de Dios, al no poder hacerlas grandes.

· No es necesario hacer grandes cosas: yo doy vuelta a la tortilla en la sartén por amor de Dios; cuando he terminado, si no tengo otra cosa que hacer, me postro en tierra y adoro a mi Dios de quien me ha venido la gracia de poderla hacer, después de lo cual me levanto más contento que un rey (M 10).

CON FÓRMULAS Y SIN FÓRMULAS

Las fórmulas de oración pueden constituir una ayuda eficaz para mantener la atención. También nuestro corazón puede que tenga sus propias palabras para Dios. Pero han de ser palabras sencillas, lo más sinceras posibles e impregnadas por completo de nuestros mejores deseos. Lorenzo nos ofrece algo de su experiencia personal.

· Si alguna vez se ausenta un poco más de lo debido de esta divina Presencia, Dios se hace sentir enseguida dentro de su alma para reclamarlo hacia sí; y esto le ocurre muchas veces cuando está más metido en las ocupaciones exteriores. Y Él responde con fidelidad puntual a estas pulsiones interiores: ya sea con una elevación del corazón a Dios, ya sea con una mirada dulce y amorosa, ya con algunas palabras que en estos encuentros formula el amor, como por ejemplo: «Dios mío, quiero ser todo tuyo; Señor, moldéame según tu corazón».
· E insiste: Basta con una simple elevación del corazón. Con un simple recuerdo de Dios, un acto de adoración interior... Dios no nos pide grandes cosas: un simple recuerdo de vez en cuando, un acto de adoración, pedirle alguna vez su gracia, ofrecer unas veces nuestros sufrimientos, otras darle gracias. Estas oraciones, por breves que sean, son muy agradables a Dios. Además, no necesitamos gritar muy fuerte: está más cerca de nosotros de lo que pensamos 
Pero puede también sernos de gran utilidad interrumpir la lectura de un libro religioso, e incluso el rezo de nuestras oraciones vocales, para sumergirnos durante unos instantes aún más profundamente y con mayor atención en la Presencia del Dios a quien buscamos.

· Durante el trabajo y durante cualquier otra actividad, incluso mientras leemos o escribimos -aun cuando se trate de lecturas o de escritos espirituales-, diré más, durante nuestras devociones exteriores y nuestras oraciones vocales, debemos hacer un alto durante unos breves momentos, incluso siempre que podamos, para adorar a Dios en lo más hondo de nuestro corazón, para saborearlo aunque sea de paso y como a hurtadillas. Dado que no ignoráis que Dios está delante de vosotros mientras trabajáis, que Él está en el fondo y en el centro de vuestra alma, ¿por qué no interrumpir, al menos de tanto en tanto, vuestra actividad exterior e incluso vuestra oración vocal para alabarlo, para suplicarle, para ofrecerle vuestro corazón y para darle gracias?
UN GRAN RECURSO: MIREMOS CÓMO NOS MIRA
Sí. “Miremos que Dios nos mira”. Estemos siempre atentos a esa mirada interior que nos dirige continuamente nuestro Dios…
· Cultivemos con fidelidad exquisita el ejercicio de esa Presencia y la mirada interior a Dios dentro de nosotros mismos, que siempre debe realizarse con suavidad, con humildad, con amor... Debéis tener un cuidado especial por que esta mirada interior, aunque sólo dure un momento, preceda vuestras acciones exteriores, las acompañe de tanto en tanto, y siempre las concluya. 
· Ahora bien, así como para adquirir esta costumbre se requieren mucho tiempo y mucho trabajo, de igual manera no hay que desanimarse cuando uno falla, pues el hábito no se forma sin esfuerzo; pero una vez que se ha formado, todo se hace ya con gusto.
· Adorad a Dios en espíritu y en verdad, es decir, con una humilde y verdadera adoración espiritual, desde el fondo y desde el centro mismo de nuestra alma. Únicamente Dios puede ver esta adoración, y nosotros podemos repetirla con tanta frecuencia, que, al final, nos resultará casi, casi natural, como si Dios fuese una sola cosa con nuestra alma y nuestra alma una sola cosa con Dios.
· Debemos convertir nuestro corazón en un templo espiritual para Dios, donde adorarlo sin cesar. Para ello, hay que velar sin descanso para no hacer nada, ni decir nada, ni pensar nada que pueda desagradarle.
Nuestro Hermano nos anima a renovar a menudo a lo largo del día esa «breve mirada» a Dios, «volviéndonos interiormente hacia Dios»...

· Creo que es un fallo muy común entre la gente espiritual no alejarse de vez en cuando de lo exterior para adorar a Dios dentro de uno mismo y para gozar en paz, durante unos breves momentos, de su Presencia divina. Por ello, en medio de sus trabajos, consuélese con Él siempre que pueda. Durante las comidas y las conversaciones, eleve de vez en cuando hacia Él su corazón. El más pequeño recuerdo le resultará siempre muy grato.
· Insisto: Acuérdese, por favor, de lo que le he aconsejado: de pensar en Dios a menudo durante el día, durante la noche, en medio de todas sus ocupaciones y actividades, incluso durante la diversión. Él está siempre a su lado, con usted; no le deje solo. ¡Animo!, ofrézcale sin cesar sus trabajos, pídale fuerzas para sobrellevarlos, y sobre todo acostúmbrese a conversar a menudo con Él.
«ORAD EN TODO MOMENTO» (ITes 5, 17).
El Hno. Lorenzo vive el consejo de san Pablo. Él sabe muy bien que esta gracia le viene del Señor, pero Él por su parte se ha abierto con gran generosidad a ese Dios que lo supera en generosidad. ¡Qué alentador resulta oírle decir que todos podemos llegar a ese estado «que se acerca mucho» al que Él mismo ha vivido. 
· Gracias a la presencia de Dios y a esa mirada interior –sigue diciédonos- , el alma se familiariza con Dios de tal manera, que pasa casi toda su vida en continuos actos de amor, de adoración, de contrición, de confianza, de acción de gracias, de ofrenda, de petición y de todas las más altas virtudes. Y a veces eso acaba por convertirse en un único acto que no tiene fin, pues el alma vive ya siempre en un continuo ejercicio de Presencia de Dios. Ya sé que existen pocas personas que hayan llegado a este estado: es ésta una gracia que Dios concede solamente a algunas almas elegidas, pues en definitiva esta mirada sencilla es un regalo de su mano generosa. Pero para consuelo de quienes quieran abrazar este santo ejercicio, quiero decir que Dios suele concederla a las almas que se disponen para ello. Y si no la concede, al menos puede adquirirse con el auxilio de las gracias ordinarias, por medio del ejercicio de la Presencia de Dios, una forma y un estado de oración que se acerca mucho a esa mirada sencilla.

Pero que nadie piense en fórmulas mágicas o facilotas. El propio Hno. Lorenzo tuvo que invertir una fuerte dosis de energía antes de llegar a este estado de Presencia de Dios casi continua. El quería ver a Dios en todo y verlo todo en Dios. La vida, para Él, se volvió transparente, ¡pero a costa de qué preparación...! 

· Debemos trabajar con fidelidad, sin turbaciones ni inquietudes, recogiendo suave y serenamente nuestro espíritu en Dios cuantas veces lo encontremos distraído... Esfuércese por mantener su espíritu en la Presencia de Dios. Si alguna vez se aleja y se extravía, no se inquiete: la turbación ayudará más a distraerlo que a recogerlo; es preciso que la voluntad lo recoja con sosiego. Si persevera en ello, Dios tendrá compasión de usted.
· Yo lo miraba dentro de mi corazón como a mi Padre y como a mi Dios. Allí lo adoraba con la mayor frecuencia que podía, manteniendo mi espíritu en su santa presencia y volviendo a recogerlo cada vez que me distraía. No es poco lo que me ha costado este ejercicio, pero seguía practicándolo a pesar de todas las dificultades que en Él encontraba, sin turbarme ni inquietarme cuando me distraía involuntariamente. No me entregaba menos a Él durante el día que durante la oración. Pues en toda ocasión, a todas horas y en todo momento, hasta en lo más intenso del trabajo, yo desterraba y alejaba de mi espíritu todo lo que pudiese arrebatarme la Presencia de Dios. Éste ha sido mi ejercicio cotidiano desde que entré en religión. Y aunque sólo he logrado practicarlo con gran tibieza e imperfección, he recibido de Él grandes beneficios. 
· Durante el trabajo, yo seguía hablándole con familiaridad, ofreciéndole mis pobres servicios y pidiéndole sus gracias. Al terminar una actividad, examinaba cómo la había realizado; si encontraba algo bueno, daba gracias a Dios; si observaba algún fallo, le pedía perdón y, sin desanimarme, rectificaba mi intención y volvía a quedarme con Dios como si no me hubiese separado de Él. Así, después de la caídas me volvía a levantar, y a base de multiplicar los actos de amor he llegado a un estado tal, que me resultaría tan poco posible dejar de pensar en Dios cuanto me resultó difícil acostumbrarme a hacerlo en los principios.

Para Lorenzo, la presencia de Dios llegó a ser algo tan cercano, tan íntimo, que toda su relación con Dios está marcada por una gran sencillez y una extraordinaria unidad: Lorenzo está junto a Dios, está en Dios, con todo su ser.

· He abandonado todas mis devociones y oraciones no obligatorias, y ya sólo me dedico a estar siempre en su santa Presencia; en ella me mantengo por medio de una simple atención y de una mirada general o amorosa a Dios, que podríamos llamar Presencia de Dios actual, o, mejor dicho, conversación silenciosa y secreta del alma con Dios, donde no pasa casi nada más.
· Conozco a una persona –escribe nuestro Hermano hablando de sí mismo- que desde hace cuarenta años se viene ejercitando en una Presencia de Dios intelectual, a la que le ha dado muchos otros nombres. Unas veces la llama acto simple, o conocimiento claro y distinto de Dios; otras, visión confusa, o mirada general y amorosa a Dios, o recuerdo de Dios; otras veces la llama atención a Dios, conversación silenciosa con Dios, confianza en Dios, vida y paz del alma. Finalmente, esta persona me ha dicho que todas estas formas de Presencia de Dios en realidad son sinónimos que sólo significan una sola cosa, y que actualmente eso le resulta casi casi natural (MS 21).

LORENZO HA DESCUBIERTO LO ESENCIAL. 

La Fuente de donde brota la vida. Su relación con Dios es tan profunda como sencilla. Con mucha frecuencia su oración no consiste en otra cosa que en una experiencia mística, pasiva, totalmente receptiva a la Presencia y al Ser de Dios. Se siente atraído, rodeado de amor, inefablemente alimentado por el Gran Presente, que es todo Él Bondad y Ofrenda de Sí.

· Mi forma más frecuente -de oración- es esta atención sencilla y esta mirada general y amorosa a Dios, y, en ella, me siento a menudo inundado de dulzuras y deleites mayores que los que goza un niño pegado a los pechos de su madre. Si me atreviese a usar esta expresión, yo llamaría de buen grado a este estado «los pechos de Dios», tales son las dulzuras inefables que allí gozo y que allí experimento.

· Siente –habla de sí mismo en tercera persona- como si este Dios de amor, conformándose con esas pocas palabras, se reclinase y se durmiese en el fondo y centro de su alma. El experimentar estas cosas le hace estar tan seguro de que Dios está siempre en el fondo de su alma, que no puede albergar la menor duda acerca de ello, haga lo que haga y pase lo que pase. De ahí puede usted juzgar el contento y la satisfacción de que goza. Al sentir continuamente dentro de sí tan gran tesoro, ya no tiene que preocuparse por encontrarlo ni sufre por tener que buscarlo: ese tesoro se le ha descubierto por completo y Él es libre de tomar de Él todo lo que quiera… Él sabe bien que ese encuentro con Dios tenía lugar en el fondo y en centro de su alma. Allí es donde el alma habla con Dios de corazón a corazón, y siempre en una paz grande y profunda, de que el alma goza en Dios.

Y en otra parte, también bajo el disfraz de la fórmula «sé de una persona que...»:
· Dice que, a fuerza de actos y de recoger con frecuencia su espíritu en la Presencia de Dios, se fue formando en ella un hábito tal, que en cuanto se queda libre de ocupaciones exteriores, la punta de su espíritu, o la parte superior de su alma, se levanta sin que ella haga nada para provocarlo y se queda como suspendida y fija en Dios, por encima de todas las cosas, como en su centro y en su lugar de reposo. Siente casi de continuo a su espíritu en esta suspensión acompañada de la fe, y eso le basta. Esto es lo que esa persona llama Presencia de Dios actual, que incluye todas las demás clases de Presencia, y mucho más, de manera que ya vive como si en el mundo sólo existiesen ella y Dios. Va con Dios a todas partes, le pide todo lo que necesita y goza sin cesar con Él de mil y mil maneras.
En un pasaje que se acerca mucho a la Llama de amor viva de san Juan de la Cruz, Lorenzo defiende contra cualquier sospecha de quietismo esta acción mística de Dios en el alma, que Él conoce por experiencia, y la verdadera «quietud» en Dios que ella produce.

· Ya sé que algunos tachan de ociosidad, de engaño y de amor propio este estado. Confieso que sería una santa ociosidad y un dichoso amor propio si el alma fuese capaz de ello en este estado; ya que, en efecto, mientras el alma goza de esta quietud, no puede sufrir turbación alguna a causa de los actos que antes realizaba y que le servían de ayuda, pero que ahora más podrían perjudicarla que ayudarla. Sin embargo, no puedo soportar que se llame a esto engaño, ya que el alma que está gozando allí de Dios no quiere nada sino a Él. Si hay engaño en mí, es Él quien debe remediarlo.
· La unión actual es la más perfecta. Y por más espiritual que sea, hace sentir sus efectos, pues el alma no está dormida como en otras clases de unión, sino que se encuentra sumamente activa. Y su operación es más viva que la del fuego y más luminosa que el sol cuando no lo oscurecen las nubes. Sin embargo, este sentimiento puede ser engañoso, ya que no se trata de un simple efluvio del corazón -como cuando dice «Dios mío, te amo con todo mi corazón», u otras palabras similares-, sino de un no sé qué del alma, dulce, sereno, espiritual, respetuoso, humilde, afectuoso, y sumamente sencillo, que la lleva y la urge a amar a Dios, a adorarlo, incluso a besarlo con tal ternura, que no se puede expresar con palabras y que sólo la experiencia puede hacernos comprender.
· Solía decir que su oración no era otra cosa que presencia de Dios, ya que allí su alma estaba dormida para todo lo que no fuese el amor; y que fuera de ese tiempo Él no encontraba diferencia alguna, pues seguía estando en todo momento cerca de Dios, alabándolo y bendiciéndolo con todas sus fuerzas, viviendo en una continua alegría, y sin embargo esperando que Dios le envíe algún sufrimiento cuando lo encuentre más fuerte.
UN AMOR DEMOSTRADO EN OCASIONES CON DOLOR
Lorenzo alienta a los que se encuentran bajo la prueba del sufrimiento interior o la enfermedad.
· Adórelo en sus enfermedades y ofrézcaselas de vez en cuando –le decía a alguien que sufría mucho-; y cuando sus dolores sean más fuertes, pídale humildemente y con amor, como un niño a su padre, la conformidad con su santa voluntad y la ayuda de su gracia.
· Hay que mantenerse fieles en las arideces con las que Dios prueba el amor que le tenemos. En ellas es donde hacemos esos actos de resignación y de abandono, uno sólo de los cuales nos hace tantas veces recorrer mucho camino en poco tiempo.
· Tenemos un Dios infinitamente bueno y que sabe lo que necesitamos. Siempre creí que a usted le probaría al máximo. Él vendrá a su hora y cuando usted menos lo piense. Espere en Él más que nunca.
· Yo quisiera que usted se convenciese de que muchas veces Dios está mucho más cerca de nosotros en el tiempo de las enfermedades y de los achaques que cuando gozamos de perfecta salud. Con frecuencia Dios permite que suframos un poco para purificar nuestra alma y forzarnos a estar a su lado.

· Sea valiente –le decía a una persona amiga-  y haga de la necesidad virtud. Pida a Dios, no que lo libre de los sufrimientos corporales, sino que le dé fuerzas para soportar valientemente por su amor todo lo que Él quiera y durante todo el tiempo que quiera. Esta oración resulta, ciertamente, un poco dura al natural, pero es muy agradable a Dios y dulce para los que le aman. Pediría gustoso a Dios una parte de sus dolores si no conociese mi debilidad, la cual es tan grande, que, si Él me dejase solo un instante, sería la más miserable de todas sus criaturas. El amor endulza las penas, y, cuando se ama, se sufre por Él con alegría y entereza. Si estuviésemos familiarizados con la práctica de la presencia de Dios, todas las enfermedades corporales nos resultarían livianas (L 13).

También respecto del concepto de autoinmolación, sacrificio o el hacer penitencia, tenía nuestro buen Hermano Lorenzo unos criterios muy claros…

· Decía que Él no era tan osado como para pedir penitencias a Dios, y que ni siquiera deseaba hacerlas, aun cuando sabía que las merecía grandemente y que, si Dios se las enviaba, le daría la gracia para hacerlas.
· Aunque todas las penitencias y otros muchos ejercicios de piedad sólo sirven para llegar a la unión con Dios por medio del amor, después de pensarlo mucho, Él había llegado a la conclusión de que era todavía más fácil ir a Él en línea recta por medio de un ejercicio continuo de amor haciéndolo todo por amor de Dios.
· Este ejercicio -el de la presencia de Dios- no mata al cuerpo; sin embargo, es muy a propósito para privarlo de vez en cuando, e incluso con frecuencia, de muchos pequeños consuelos inocentes y lícitos. Pues Dios no sufre que un alma que quiera ser enteramente suya se tome otros consuelos fuera de Él: ¡lo cual es perfectamente razonable!

· Buscamos –concluía- métodos y más métodos para aprender a amar a Dios. Se quiere llegar allá por medio de no sé cuántas y cuán distintas prácticas. Se hacen grandes esfuerzos y se emplean cantidad de medios para mantenerse en la presencia de Dios. ¿No sería mucho más sencillo y más directo hacerlo todo por amor de Dios, servirse de todas las obras del propio estado para demostrarle nuestro amor y alimentar su presencia en nosotros por medio de un trato con Él de corazón a corazón? No se necesitan demasiadas sutilezas, basta acercarse a Él con buena voluntad y sencillez de corazón.

SIEMPRE FUNDADO EN FE Y AMOR

Siguiendo las huellas de san Juan de la Cruz, Lorenzo cimenta toda su búsqueda de Dios sobre el sólido fundamento de la fe que Jesús nos ha revelado. Una fe, es cierto, que a lo largo de los años se fue volviendo extremadamente luminosa y que se vio enriquecida por una tierna experiencia de un Dios sumamente cercano.

· Todas las hermosas palabras que oigo sobre Dios, lo que yo mismo puedo leer acerca de Él o lo que puedo sentir no logran satisfacerme, pues, al ser infinito en sus perfecciones, es por consiguiente inefable y no hay términos con fuerza suficiente para darme una idea exacta de su grandeza. Es la fe la que me lo descubre y la que me lo da a conocer tal como es. ¡Ah, la fe, la fe! ¡Virtud admirable, que ilumina el corazón del hombre y lo lleva al conocimiento de su Creador! ¡Virtud amiga, tan poco conocida y aún menos practicada, aun cuando el conocerte aporte tanta gloria y tanta ganancia!
· Me dijo muchas veces -escribe su biógrafo- que todo lo que oía decir a los demás, todo lo que encontraba en los libros, todo lo que Él mismo escribía le parecía insustancial, comparado con lo que la fe le descubría acerca de la grandeza de Dios y de Jesucristo. «Sólo Él - decía - puede darse a conocer tal cual es. Nosotros andamos buscando en el razonamiento y en las ciencias, como en una mala copia, lo que no nos dignamos mirar en un excelente original. El mismo Dios se ha querido dibujar en el fondo de nuestra alma, y nosotros no queremos mirarlo allí».
· Dios tiene muchos medios para atraernos a sí. A veces se esconde de nosotros, pero la fe -y sólo la fe-, que nunca nos fallará cuando la necesitemos, ha de ser nuestro sostén y el fundamento de nuestra confianza, que debe cifrarse sólo en Dios.
· No nos limitemos a buscar a Dios o a amarlo por las gracias que nos otorga -por elevadas que éstas puedan ser-, o por las que nos pueda otorgar en el futuro. Esas mercedes, por grandes que sean, nunca nos acercarán tanto a Él como puede acercarnos un solo acto de fe. 
· Lo que me consuela en esta vida es que veo a Dios por la fe. Y lo veo de tal modo, que en ocasiones podría decir: «Ya no creo, sino que veo y experimento lo que la fe nos enseña». Y apoyado en esta certeza y en este ejercicio de fe, viviré y moriré con Él.
Amor, pero a la vez confianza. En cualquier circunstancia, Lorenzo contaba con la ayuda del Señor. «Cuanto más desesperadas le parecían las cosas, con más fuerza esperaba».

· Debemos recurrir a Dios con plena confianza en los momentos de lucha, perseverar firmes en la presencia de su divina Majestad, adorarlo humildemente, presentarle nuestras miserias y debilidades, pedirle con amor la ayuda de su gracia. Así, encontraremos en Él todas las virtudes, sin tener ninguna. Dios no deja nunca de dar luz cuando no se tiene otra intención que la de agradarle y hacerlo todo por su amor.
HASTA TRANSFORMARSE EN PLEGARIA VIVIENTE…
Gracias a una prolongada fidelidad al ejercicio de la Presencia de Dios, el corazón deL Hno. Lorenzo podría decirse que se ha transformado en plegaria. Sus días transcurren en un trato casi ininterrumpido con Dios, a pesar de su trabajo. Para este nuestro entrañable  Hermano, a quien bien podemos apellidar ya el “Orante”, la oración se ha convertido en algo completamente natural. 
· La gente se sorprendería mucho si supiera lo que el alma a veces dice a Dios, quien parece sentirse tan a gusto en estos encuentros, que todo se lo permite con tal de que quiera estarse siempre con Él allá en lo hondo. Y como si Dios temiese que el alma se vuelva a las criaturas, se esfuerza por darle todo lo que pueda desear, de tal modo que muchas veces el alma descubre dentro de sí misma un alimento sumamente sabroso y delicioso al paladar, a pesar de que ella nunca lo ha deseado ni buscado en modo alguno y sin que haya puesto de su parte otra cosa que su consentimiento.
· Descubrir a Dios íntimamente presente dentro de nosotros, dirigirnos a Él en todo momento para pedirle su ayuda, para conocer su voluntad en las cosas dudosas y para hacer bien las que vemos claro que Él nos pide, ofreciéndoselas antes de hacerlas y dándole gracias después de hechas por haberlas hecho bien... En esta conversación continua, nos dedicaremos a alabar, adorar y amar incesantemente a Dios.
· Sus actividades, diversas y múltiples, se han ido sucediendo en el marco de una vida sencilla, de un amor lúcido, de un gozo ininterrumpido. El tiempo de la acción   -decía- no es distinto del de la oración. En medio del ajetreo de la cocina, donde a veces me pide al mismo tiempo cada uno una cosa, poseo a Dios con la misma paz que si estuviese arrodillado ante el Santísimo Sacramento. Y mi fe se vuelve a veces tan clara, que me parece haberla perdido; es como si se descorriese la cortina de la oscuridad, como si el día sin fin y sin nubes de la otra vida comenzase a despuntar.
· Decía, también, que el tiempo de oración no se diferenciaba de cualquier otro. Hacía los retiros espirituales cuando el padre prior le decía que los hiciese, pero ni los  ansiaba ni los pedía, pues ni el mayor de sus trabajos lo alejaba de Dios. Para Él todo era igual, cualquier lugar, cualquier oficio. El buen hermano encontraba a Dios en todas partes, lo mismo arreglando zapatos que orando con la comunidad.
· Como su único medio para ir a Dios era hacerlo todo por amor a Él, le era indiferente estar ocupado en una cosa o en otra, con tal de hacerla por Dios. Era a Él, y no a la cosa, a quien miraba… Todo lo que hacemos hay que hacerlo a conciencia, sin prisas ni precipitaciones, que denotan un espíritu disipado. Se debe trabajar sin prisas, tranquilamente, con amor para con Dios.
JUNTO A ÉL, AL CAER DE LA TARDE
No sin pesares por el tiempo que había perdido en su juventud, el anciano carmelita decía a veces a los frailes más jóvenes:

· ¡Oh Bondad tan antigua y siempre nueva, qué tarde te he amado! No la malgastéis vosotros así, hermanos míos. Vosotros sois todavía jóvenes: aprovechad esta sincera confesión que os hago sobre el poco cuidado que yo puse en emplear mis primeros años en el servicio de Dios. Consagrad todos los vuestros a su amor. Si yo lo hubiese conocido antes, y si alguien me hubiese dicho lo que yo os estoy diciendo a vosotros, no habría tardado tanto en amarlo. Tened y dad por perdido todo el tiempo que no se emplee en amar a Dios.

Pero una vez que hizo su opción radical por Dios, todo cambió.

· Decía que Él siempre se había guiado por el amor, sin ningún otro interés, y sin preocuparse por si se salvaría o se condenaría; sino que, habiendo elegido tener como objetivo de todas sus acciones hacerlas todas por amor de Dios, se encontraba muy a gusto.

El amor a Dios y a su Presencia no lo volvió jamás inasequible para su prójimo.

· Por eso mismo escribe su biógrafo: Pareció siempre tener un natural hecho sólo para el bien: un talante amable, una generosidad a toda prueba y el mejor corazón del mundo. Su aspecto bondadoso, su semblante humano y afable, sus modales sencillos y modestos le ganaban ya de entrada la estima y el aprecio de cuantos lo veían. Cuanto más se lo trataba, más se descubría en Él un fondo de rectitud y de piedad que no es fácil encontrar en otras personas. 
· Lo que Él decía era sencillo, pero siempre acertado y lleno de sensatez. Decía, por ejemplo, que no sólo no se extrañaba de las miserias y pecados de que oía hablar a diario, sino que se sorprendía de que no hubiese todavía más, dada la maldad de que es capaz el pecador. Rezaba por él; pero, sabiendo que Dios podía remediarlo cuando quisiera, no seguía afligiéndose.

El Encuentro definitivo está ya cercano. Y el Hno. Lorenzo aprovecha al máximo sus días para amar a Dios y adorarlo en la tiniebla luminosa de su fe, antes que despunte la Aurora eterna en la que el Gran Presente se revelará plenamente en toda su incomparable belleza.

· Alguien le preguntó si sabía que debía ser terrible caer en manos del Dios vivo, porque nadie, absolutamente nadie, sabe con certeza si es digno de amor o de odio. A lo que nuestro Hermano respondió: «Estoy de acuerdo, pero no quisiera saberlo, pues temería pecar de vanidad».
· Otro religioso le pregunta en qué tenía ocupado su espíritu. Él responde: «Estoy haciendo lo que haré por toda la eternidad: bendigo a Dios, alabo a Dios, lo adoro y lo amo con todo el corazón».
· Si, por un imposible, se pudiera amar a Dios en el infierno, y Él quisiera arrojarme allí, no me preocuparía por ello: pues Él estaría a mi lado, y su presencia convertiría el infierno en paraíso. Me he abandonado a Él, y Él hará de mí todo lo que quiera. Y concluye: Espero de su misericordia la gracia de verlo dentro de unos días. Imposible tener excesiva confianza en un Amigo tan bueno, tan fiel, que nunca nos fallará, ni en este mundo ni en el otro.

ENTREVISTA 
CON EL HERMANO LORENZO

Sabemos hasta qué punto fue feliz Fray Lorenzo mientras vivió sintiéndose siempre como quien trata cara a cara, o convive como codo con codo, junto a ese “Abbá” -el “Gran Presente”- que siempre espera la oportunidad de poder darnos tanta felicidad y tanto gozo como nos tiene preparados.

¿Por qué no pasar unos minutos con este bendito Hermano cocinero haciéndole las mismas preguntas que le formulaban los jóvenes religiosos de su comunidad y cuantos iban a visitarle?

.- Buenos días, hermano Lorenzo: ¿Nos permites unas preguntas sobre algunas cuestiones acerca de tu experiencia de fe y oración? Por ejemplo, ¿por qué sitúas la llave de la felicidad en la práctica de la “Presencia de Dios”?

Porque, a mi pobre entender, en sentirse ante esa Presencia y en conservar habitualmente esa sensación, radica y se resume toda la vida espiritual. Pienso que quien la practica correctamente se convierte en un verdadero espiritual en poco tiempo. “Si yo hubiese sido predicador, no hubiese predicado otra cosa”. “De verdad os digo que yo no conozco otro medio más apropiado ni más sencillo que éste. Y como, personalmente, no practico otro, lo aconsejo a todo el mundo”.

.- Pero al fin, Fray Lorenzo, tu eres un fraile carmelita y como tal vives dentro del retiro de un convento; pero de verdad crees que este hábito de recordar con frecuencia la Presencia de Dios es posible dentro de un tipo de vida como la que llevamos los seglares, metidos en pleno mundo, dentro de los problemas familiares, y saliendo cada mañana hacia el curro en medio de ruidos, atascos, etc.?

“Convenceos. Para sentirse y estar ante Dios no es necesario meterse en un convento ni entrar en una iglesia. A poco que nos lo propongamos podemos hacer de nuestro corazón un oratorio íntimo al que poder retirarnos de cuando en cuando para conversar con Él, dulcemente, amorosamente, en paz.  Todo el mundo es capaz de estas conversaciones familiares con Dios; cierto, unos con más dificultad, otros con menos. Lo importante es comenzar. Seguro que Él no espera de nosotros más que nuestra buena voluntad y generosa resolución.”. “Dios no nos pide gran cosa; tan sólo un mínimo recuerdo de tiempo en tiempo, un pequeño acto de adoración; una sencilla plegaria de petición u ofrecimiento unas veces, y otras de gratitud y alabanza. Mientras coméis, trabajáis o descansáis, elevad vuestro corazón de cuando e cuando hacia Él. Eso es todo. No es necesario hablarle a gritos; está más cerca de nosotros de lo que pensamos”.

.- Tu dices muy fácilmente eso de que Dios sólo espera de nosotros “nuestra generosa resolución” de tenerle presente; pero… ¿basta con eso?

No, nada se consigue con un simple propósito. Nuestra misma Madre santa Teresa decía que para tomar camino de oración se precisaba de una “muy determinada determinación” de llegar hasta el fin, pasase lo que pasase. “Con frecuencia en lo comienzos se llega a pensar que uno está perdiendo el tiempo; pero es preciso determinarse a perseverar, incluso hasta la muerte si fuese necesario. Poned mano a la obra, os aseguro de que si lo hacéis bien, pronto notaréis sus efectos”. “Este hábito de la Presencia de Dios, es un poco difícil de adquirir en los comienzos. Sin embargo, practicada con fidelidad produce silenciosamente en el alma efectos maravillosos, consigue abundantes gracias del Señor, y conduce hacia esa tierna y sencilla mirada del Señor, presente en todo, que es la más sólida, fácil y eficaz forma de orar”.

.- ¡Qué fácil es decir eso que nos repites de que hay que practicar este ejercicio de la Presencia de Dios “como es debido”; pero, ¿y cuál es este modo correcto y debido de hacerlo?

“Ya lo he dicho, pero lo repito: no se precisa de finuras o ciencia para ir a Dios”. “Basta con una simple elevación del corazón a Él. Un pequeño recuerdo para con Él, un sencillo acto de adoración interior, dos palabras de gratitud o acción de gracias… Son todas éstas unas oraciones que, por breves que sean, resultan muy gratas al Señor”. “Nada tan fácil como reiterar frecuentemente plegarias de este tipo durante la jornada”. “Tampoco vendrá mal, sobre todo a quienes comienzan esta práctica, tener algunas frases breves predilectas, bien sean personales, por ejemplo: “Dios mío, te amo con todo mi corazón”, o bien tomadas de jaculatorias conocidas”. “Pero es necesario que tengamos –insisto- una gran fidelidad en mantener esta sensación de que Dios nos mira y nosotros le miramos, sobre todo e tiempo de tentaciones, sufrimientos, arideces, e incluso de deslealtades para con Él y hasta de pecado”.

.- Perdone, Hermano Lorenzo, pero no le hemos entendido bien. ¿Cómo es posible mantener esta práctica de la Presencia de Dios en medio de infidelidades y pecados contra su voluntad?

“Recordemos que Dios es un Padre lleno de amor infinito hacia sus hijos”. “Cuando hago alguna cosa mal, se lo confieso a Él y le digo: Ya ves, es lo mío, yo no sé hacer sino esto. Si me dejases de tu mano no haría sino cosas como éstas. Eres tú quien debes impedir que yo las cometa, que yo caiga. Y este Padre, lleno de ternura y misericordia, lejos de castigarme, me abraza entrañablemente, me sienta a su mesa, me sirve con sus propias manos y me trata como a su hijo predilecto. Y charla y se entretiene conmigo de mil y un modos sin tener para nada en cuenta mis fallos o costumbres de ahora o de antaño”. “Dios no se aleja jamás de nosotros si nosotros no nos alejamos de Él”.  

.- Pero, carísimo Hermano Lorenzo, recuerda: ¡Nosotros somos seglares! No disfrutamos de la paz de tu convento…

¿De vedad que pensáis que hacer la comida tres veces al día para cien personas y calzar a otras tantas supone una paz paradisíaca? Mirad, nuestra santificación depende, no de lo poco o mucho que tengamos que hacer, sino del amor con que lo hagamos.”Personalmente no tengo otro deseo sino hacer en todo la voluntad de Dios; hasta el punto de que no me atrevería a levantar del suelo ni una paja sino fuera por su amor”. “El tiempo de la acción no es distinto del de la oración. Yo tengo presente a Dios del mismo modo entre el ajetreo de mi cocina, o cuando muchos hermanos me piden distintas cosas al mismo tiempo, que cuando estoy de rodillas delante del Santísimo Sacramento en nuestro oratorio conventual”.

.- Más en concreto, ¿cómo conservas tu Presencia de Dios durante el trabajo?

Repito: No es necesario hacer cosas raras: “Doy vuelta a mi pequeña tortilla e la sartén… por amor de Dios. Todo consiste en hacer todo lo que a cada uno nos corresponda pensando en que Él nos mira y en que debemos devolverle esa miada”. “Es preciso tener sumo cuidado, sobre todo en los comienzos de esta práctica, para que esta mirada interior, aunque de forma breve, preceda a nuestras acciones externas; que de tiempo en tiempo las acompañe; y que las concluyáis siempre por Él. Como necesitamos tiempo para adquirir muchas otras costumbres o destrezas, también lo necesitamos para ésta; de ahí que no debemos desanimarnos si fallamos una y otra vez; con todo, una vez conseguida, todo nos resultará fácil y agradable”.

.- Total ¿que se requiere de un cierto esfuerzo para conseguir esta costumbre de mantener de forma habitual esta Presencia de Dios?

“Así es. Sobre todo al principio, necesitamos de un cierto empeño hasta conseguir el hábito de conversar continuamente con Dios y contarle todo cuanto estamos pensando. sintiendo; en una palabra, todo lo que nos pasa. Pero pasado un tiempo se consigue”. “Acostumbraos, pues, a adorarle, a pedir su gracia, a ofrecerle vuestro corazón, etc., en medio de vuestros trabajos, cuando váis por la calle o en mitad de vuestro descanso . Y cada vez con mayor frecuencia. Una advertencia, no digo que esto vaya a generarnos inquietud o preocupación; no, es preciso servir al Señor con paz y libertad; levantando dulce y serenamente nuestro espíritu al Señor cada vez que su recuerdo nos venga a la memoria”. “En resumen, acostumbraos a tratar con la mayor frecuencia con Él y no temáis perderle”.

.- Hermano Lorenzo: Tú das la impresión de ser muy, pero que muy feliz…

“Y lo soy. Y es que no hay nada tan agradable ni satisfactorio como el trato continuo con nuestro Dios. Ahora bien, esto sólo pueden comprender quienes lo practican y gustan”. “Si de verdad queremos gozar ya en esta vida de la felicidad del Cielo, es preciso que nos acostumbremos a mantener este trato familiar, humilde y amoroso con nuestro Dios. Es preciso hacer de nuestro interior un templo espiritual donde le adoremos sin cesar. Es preciso velar continuamente para no pensar ni hacer ni decir nada que le pueda desagradar”.

.- Si no es abusar de tu confianza, dinos querido Hermano Lorenzo, desde tu experiencia personal, ¿qué frutos más importantes has conseguido a través de esta práctica de vivir lo más asiduamente posible en la Presencia de Dios?

“Quien vive de verdad en la presencia de Dios, mirándole y sintiéndose mirado amorosamente por Él, se familiariza de tal modo con el Padre que pasa casi toda su vida envuelto en actos de adoración, de contricción, de confianza, de ofrenda, de acción de gracias, de alabanza y petición de las más altas virtudes. Perdón, en ocasiones le dará la sensación de que no ejecuta sino un solo acto, solo que continuado, incesante. Como si su alma se meciese en un ejercicio continuo de esta divina presencia”. “¡Quien viva así, se sentirá abrasado de amor de Dios! Estando siempre con Él, que es fuego abrasador, todo cuanto no sea Él o se le oponga quedará reducido a cenizas. Un alma con un amor tan encendido, no podrá sino vivir en Él, con Él y para Él, traducido todo en un deseo insaciable de verle, conocerle y servirle en todas las criaturas”. “Si alguna vez yo me separo de Dios por necesidad o debilidad, Él me llama al instante mediante movimientos interiores tan dulces y amorosos que ni me atrevo a contar”. 

.- Todo cuantos nos has contado es muy hermoso, Hno. Lorenzo. Pero ¿tú crees que este hábito de mantener la Presencia de Dios es  algo que puede conseguir  todo el mundo?

No. Es una enorme gracia del Señor que Él concederá, como todas, a quien quiera, cuando quiera y con el grado de intensidad que quiera. Algo que concede a almas muy escogidas. Pero para consuelo de quienes deseen seguir este camino os digo también que por su parte no ha de quedar; que se la concederá a cuantos encuentre bien dispuestos.

.- Total, Hermano Lorenzo, que la pelota queda en nuestro tejado. Gracias, y  espéranos, pues con la ayuda del Señor,  pensamos seguir tu ejemplo.

